
Título: Pon Tu Mirada en el Seńor 
(Deuteronomio 8) 

 

Introducción: 
• Vivimos tiempos de violencia, desesperanza y confusión moral. 
• La sociedad parece “de locos”; las malas noticias son constantes. 
• En medio de esto, la iglesia tiene un reto: mantener la mirada puesta en 

Jesucristo. 
• Texto base: Deuteronomio 8 – Un llamado a recordar quién es Dios en el 

desierto. 

 

I. EL CONTEXTO DE DEUTERONOMIO: EL LIBRO DE 
LA EXPERIENCIA 
A. Moisés, al final de su vida, hace un recuento del desierto. 
B. No solo es un libro de despedida, sino de enseñanza y reflexión. 
C. Nos recuerda que Dios ha sido fiel en el pasado para afirmarnos en el presente. 
D. Moisés habla al pueblo antes de entrar a la tierra prometida: no olviden a Dios. 

 

II. LA VIDA DE MOISÉS: UN EJEMPLO DEL PROCESO 
DE DIOS 
A. Moisés fue escogido desde el vientre — su historia no fue casualidad. 
B. Dios lo forma en tres etapas de 40 años: 

1. En Egipto: Aprendizaje y privilegio. 
2. En el desierto de Madián: Formación en lo secreto, humildad y paciencia. 
3. Como líder de Israel: Cumplimiento del propósito. 

C. Lo que vivimos hoy no es improvisación: Dios usa cada etapa para su gloria. 

 

III. EL PROPÓSITO DEL DESIERTO 
Texto clave: Deuteronomio 8:2–3, 7–10 



A. El desierto revela lo que hay en el corazón. 
B. El desierto nos enseña a depender de la provisión de Dios. 
C. El desierto nos lleva a adorar en medio de la necesidad. 
D. El mismo Dios que te saca de Egipto es el que te lleva al desierto… 

…para formar tu carácter y mostrar su fidelidad. 

Aplicación práctica: 

• Cuando todo va bien, decimos “Dios me está bendiciendo”. 
• Pero cuando hay escasez, ¿seguimos creyendo igual? 
• El desierto no es castigo: es escuela de confianza. 

 

IV. LA PROVISIÓN DE DIOS EN EL CAMINO 
Deuteronomio 8:7–10 

A. Dios promete una tierra buena: abundancia, fuentes, trigo, miel y aceite. 
B. En nuestro contexto: Dios promete provisión espiritual y emocional. 
C. Traducción al “puertorriqueño”: 

“Al lugar que yo te llevo hay arroz, habichuelas y buen mofongo.” 
Dios sigue siendo nuestro proveedor, aún cuando los precios suben y hay escasez. 

 

V. PUERTO RICO: NUESTRO DESIERTO MODERNO 
A. Violencia, desesperanza, problemas de salud mental. 
B. Crisis moral y social — “Puerto Rico es otra cosa”. 
C. Pero la iglesia ha sido puesta en medio de este desierto para ser luz. 
D. Ser iglesia hoy es difícil, pero no imposible si mantenemos la mirada en Cristo. 

 

VI. LAS LECCIONES DEL DESIERTO 
A. Dios nos recuerda: 

1. “Yo te escogí para mi gloria.” 
2. “No te creas especial por tus méritos, sino por mi gracia.” 
3. “Yo soy tu provisión.” 

B. El Evangelio es simple: 



Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa. 
C. Jesús, como Moisés, preparó a sus discípulos con las cosas importantes: 

• Ámense los unos a los otros. 
• No se angustien. 
• Voy a preparar morada para ustedes. 
• Les enviaré el Consolador. 
• Sirvan como Yo los he servido. 

 

VII. APLICACIONES PARA HOY 
A. Vive con una fe práctica y sencilla: un día a la vez. 
B. No te afanes por el mañana; confía en la provisión de hoy. 
C. Ama, perdona, sirve, reconcilia — puede ser tu último día. 
D. Sé fiel en lo poco; Dios tiene misericordia de quien Él quiere tener misericordia. 
E. Iglesia: trabajemos para la gloria de Dios, sin buscar ser vistos. 

 

VIII. LLAMADO A CADA GRUPO DE LA IGLESIA 
A. A los ancianos: 
La edad no es retiro, es experiencia — Dios puede seguir usándote. 

B. A los matrimonios: 
Oren juntos, mantengan su mirada en el Señor; Él sigue siendo la mejor opción. 

C. A los jóvenes: 
No se distraigan. Pongan su mirada en Cristo, el que murió y resucitó por ustedes. 

D. A toda la iglesia: 
Manténganse firmes, porque nuestra redención está cerca. 

 

IX. ESPERANZA FINAL EN CRISTO 
Referencias finales: 

• Hebreos 10:23 – “Mantengamos firme la esperanza que profesamos.” 
• Salmo 31:24 – “Esforzaos todos los que esperáis en Jehová.” 
• Romanos 15:13 – “El Dios de la esperanza os llene de gozo y paz en la fe.” 



• 2 Tesalonicenses 2:8 – Cristo destruirá la maldad con el resplandor de su 
venida. 

Conclusión: 

• El Señor es nuestra provisión en el desierto. 
• Él es el camino, la verdad y la vida. 
• En tiempos difíciles, ser iglesia es mantener la mirada en Jesús. 
• Nuestra esperanza no está en este mundo, sino en el Cristo resucitado. 


